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E L MUNDO DEL LIBRO 

Escribe: AGUSTI N RODRIGUEZ GARAVITO 

Manuel Mejía Va llejo 

Tiempo de Sequía.-Relatos. 

Cuando en esta misma sección hicimos el comentario de la novela 
"Al Pie de la Ciudad", de Manuel Mejía Vallejo, afirmamos las calida­
des de una obra que se distingue por la seriedad y honestidad de su autor. 
Porque el gran novelista antioqueño no anda a caza de retazos de otras 
novelas, generalmente extranjeras, para formar el material de las suyas. 
En esto es un hombre cabal y verídico. Extrae el zumo de las raíces au­
tóctonas, encuentra que lo nuestro, lo colombiano tiene valor universal en 
la medida en que entregue su propia y dolorida intimidad. E sta obra del 
novelista colombiano, su peripecia y riesgo, no son producto de fraudes 
o adulteraciones. Nada le viene por contrabando o por despojo de otros 
pensamientos que no se integren con lo colombiano. Tiene el simple or­
gullo de la raza y el valor de pregonar su propia calidad y densidad. 
Otros, afanosos de novedad, carentes de riqueza interior, buscarán en no­
velistas de otras latitudes, un sello para su tarea de novelistas. Allá ellos. 
Mejia Vallejo gana en hondura en la medida en que busca una t ipología 
nuestra, barro aborigen, caliente de adivinaciones. 

E l P remio Eugenio Nadal que le ha sido concedido, es apenas un 
galardón más para quien ostenta el título de heredero imperial de Garras­
quilla, Rendón, Efe Gómez, J osé Restrepo J aramillo. Un novelista que 
hunde su meditación en su tierra, sus problemas, el delirio del trópico, la 
frustración de hombres que no lograron ser santos, ni verdugos. Almas 
en vilo, perdidas entre la maraña, víctimas de la f1·ustración. 

Estos relatos de Tiempo de Sequía, de los primeros que escribiera 
Mejía Vallejo ya vienen pregonando la calidad de una obra literaria que 
recoge la vibración, el latido, la hazaña y la puerilidad de lo nuestro. 
Vidas rotas. Esperanzas confusas. Seres humanos que viven su tiempo, su 
medio, su dolor, hasta la empuñadura. Por eso mismo este gran novelista 
colombiano, prolonga una herencia que se confunde con la radiante Co­
lombia, en su signo y peripecia humanas. 
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Eduardo Cote Lamus 

Estoraqu es.- Ed iciones-Ministerio de Educación- Bogotá , Colombia. 

Cote Lamus va encontrándose cada vez más en un cementerio de 
signos, voces de:;garradas, soledad de la p1·opia a lma. Tiene urtrencia vital 
por hallar en el mundo y su cir<.:un sla ncia lo esencial y también aquello 
q ue es de su prop io dominio intelectual. Las pala bras no son ya un lujo 
de ajorca en los brazos de una danzarina. Cumple n con la totalidad de 
su misterio t 1·anslúcido, portadoras de s ig nos y de clamores. Po1· algo ha 
sido el poeta que ha cantado la muer te, la desintegración humana, todo 
lo que es e~quel eto ontológico y medroso cam ino donde solamente oímos 
la s voces de nu estra C"onciencia. /dgunos poetas colom bianos se ha n qu e­
dado en el juego de a ba lorios de vocablos exóticos, de t iernas luces, de 
a legres zampoñas. Un luj o verbal ista que no pasa de ser espuma, núca1·, 
porcelana . Y en ese aire transparente, se azulan recuenlos o se levantan 
doncellas alígeras , construidas co11 ma teriales de bri sa y per fume. Pero 
nada más. 

Hoy la poesía busca los !;ecretos caminos de nuestra ang-ustia . No 
dejarnos tildar de poetas por el solo signo (!e unas estrofas, u n momento 
lírico, un fervor, percl ido ya en los desvanes de la memoria. F. l poeta es 
actor y c>spectador de su drama y de la geológ ica convu ls ión rlc l mundo. 
El paisaje s e ha calcinado. Todo se reduce a cen iza como en estos t•sto­
raques. Por eso el poeta canta su desolación, su ye rmo camino peniten te. 
Nada d ice r elación al heso, a la curva del llan to, a la opul encia del v iCll­
tre. De estos poemas está deste rrada la Prim avera y la fecundación. Todo 
es s ili cio, arenilla quemante, ardida tierra s in e~peranza. Clima propicio 
para una poesía y un poeta que tanto ha hurgado en la sa ngre, en el 
destino humano, en la insondable trist eza de t odo. Par de Jorge Ga itá n 
Durún, qu ien, e mpezaba a caminar por un valle donde los muertos s ue­
ñan aún en otros mundos, e n las riberas azules y verdes, donde sus nom­
bres colm aron el amor como copas de alegría. 

Estoraques es una poesía para ge ntes en soledad. Nada de vanos 
acentos, de ca ramillos encantados, de júbilos ilesos. Es la calcinación, el 
hueso transparente, la ton e como un muñón donde se secó la sang re como 
en una espada vieja, todo lo que es escoria y es calvero, pudride ro y ci­
catriz geológica. Gran poesia esta que estamos cie rtos ha de perdurar, 
como una voz honesta, en un mundo que necesita de ve rd ades amargas 
pero que le permitan mirar hondo en su propio dolor y en sus clavos, es­
ponjas, hieles y vinagre. Leamos un poema (Jue da r:í. la merlicla de una 
poemática de excepcional calidad e n Colombia: 

ESTORAQUE 111 

El t iempo nada 1nás en la 7Jiel de l estu1·aqtte, 
El tie'1'npo com o un pe1·ro que mmca llega al hueso 

el tiempo ladrando co·m.o pen·o, conw un pe?TO 

de?'rotado por los sueños. 
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En la su perficie el tiempo: H eráclito el Oscuro 
hubim·a aquí encontrado que su río es la sed, 
hubiese aqui encontrado que es mejor 
el limo que los días 
el cristal que las imágenes, 
la ·rueda del ·molino igual al agua. 

Aquí las 1·uinas no están quietas: 
el viento las modela. Por ejemplo 
lo que antes era escomb1·o de palacio 
lo convirti6 en estatua la erosi6n 
y lo que fue sombra de la torre 
es ahora sombra del chalán. 

Ese bote de lanza del jinete 
cont1·a algo inexistente, ese ademán 
de contienda en esos ojos sin sueño, 
ese violento paso del caballo 
det enido por siempre, ese color, 
fueron antes las bases de algún t emplo, 
el comienzo ele algún a1·co, el f in 
de tan ta f e entregada a un dios terrible. 

Hoy es un rostro, máscara mañana, 
sueño prime1·o, luego ni r ecuerdo 
columna m·diendo en el viento en llamas, 
tórridas manos sobre la garganta 
del caballero ecuestre, •rio, rios, 
la som b?·a del rojo blanco dominado 
aquello que existencia fue sin duda. 

En esta sucesión q?Ae nadie nota, 
algo que n o se mueve ni transforma, 
algo quieto a pesar de tanto caos, 
algo que permanece sin embargo 
aunque desapm·ezcan estoraques 
y nazcan ot1·os, aunque aquellos bosques 
de serpientes de pie como escuchando 
la f lauta del encan to comprendieran 
qtte nunca ha.n existido. 

Pe?·o es que a.quí, también, todo se qu.eda. 
E s que acaso, razón tenía Pan?ténides? 
En fundamento todo permanece, 
los elementos son iguales siempre 
y la 1nenti1·a siempre es inmutable, 
inm6vil es el ser y no se mueve 
(ser y pensar una cosa misma) 
Y todo esto que v emos y sentimos 
no es más que un asun to incomprensible. 
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Nn más que la alta hog7WI'(l de la estrella 
sobre este mundo. nda nuís que el sueño 
d~ 1!1'0uto cmwcrtido NI mulet. Nada 
d1st.mto al propin [ll r {l fl !'JI que 81, ince11dia 
cbna, la luz , m11y dci!I J·o ele la tie1-1·a ' 
o encinta de l<t liímportr Quc lleva 
t~do un h~mbu encendido. ¡;;¡ c·stomqur. 
.•uenmrc t1ene las luus n Pft(J(I,dcts. 

A 1 polvo nada. vnclvl', I ndo queda 
dclctntc de los ojus JI las nta1ws 
sin ¡Joder rrcoger h1cf'llos ele a1·enl'. 
sin poder encon lHtr en tonta f orma 
cosa di.<Jtinta de nueslrn fracaso. 
Por esto, Gorgias, Gor{¡ias, yo te veo. 
En la verdad t e vi, r 11 la 111comprc11siblt• 
después dc pn•g¡wtrn· que significan 
t'llta v ida, rst os IIIMlxl n•os, estos sun'ios. 

Germá n A rciniegas 

Cuadernos.- París.-F1·ancia. 

Desde su fundación la revista Cuadernos se ha preocupadt) po1· sem­
brar de inquietudes el camino de lu cul tura occidental. Pero solamente 
ahora, bajo la nueva dirección del colo1nbiano Germán Arciniegas, ha ad­
quirido un tono y t·esonancia a mer icani!ltas. Arciniegas ha querido qt1e la 
magnífica revista recoja la inqu ietud de una América poco conocida rle 
los europeo~';, no obstante que Hnica y cultura lmente descendomos de la 
cepa latina. E ste continente ti<•ne su propio perfil y destino. En buscar 
sus lineamientos esenciales, su t:.ll'ca y la fo1·ma de realizarla, estriba la 
certidumbre de mej ores tiempos. Y Europa no puede volve1· lu espalda 
desdeñosamente a un inteligente conglomerarlo humano, que oírece las 
mejores características para un mundo mejor. Porque América no es so­
lamente la técnica y el confort de Jo!-; f:stados Unidos. En absoluto. Tam­
bién los países al Sur rlel Río Grande, de filial' ión romana y ecuménica, 
tienen que dar un mensaje acaso más 1·ico en valores espirituales que la 
civilización de los rascacielos. 

Claro que para la tarea vit :tl , para el éxito de lo busrndo, rwcesi tá­
ba mos en Europa y s in,!!'ularmc11tc en Pal'ís una tribuna de ese pensa­
miento. d<>l idioma imperia l y crcntlor de F-spaña. en fin, un hombre que 
agitara ideas nuestras, pal';ionf's, emociones. esperanzas que estnban hasta 
ayer en un mundo adámico, r 1·epitn nl<>. tropical y mestizo. Po r eso mismo 
Cuadernos ha llamado a c()laborar a tl'ldas las mejores inteli,l!'t'ncias del 
Sur de Amé r ica, y, especialmente a lns colombianos. quienes, en <'1 ensayo, 
el cuento, la poesía, la novela, podrán dar la dimensión de Colombia, s u 
telurismo, s u crispación, la suma de valores que forman Y plasmnn el 
mejor empeño cultural del s iglo en e:;ta pa r te de Amé r·iea. 
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Cuadernos, pues, ha pasado a set· una revista de cultura universal, a 
constituírse en la antena del pensamiento americano. Un hecho de singu­
lar importenc:a que relevamos en toda su magnitud. 

Mario H. Perico Ramírez 

La Palabra y la Tierra.-Biblioteca Autores Boyacenses. 

Esta nueva obra de Mario H. Perico Ramírez, no es comoletamente 
de nuestro gusto. Acaso envejecemos. Y la vejez torna a l hombre cauto, 
tanto en las palabras como en la contemplación de la tierra. Algunos hon­
deros entusiastas, paisanos de P erico Ramhez, alaban su obra precisa­
mente por lo que a nosotros nos parece excesivo ; cierto cultenarismo ver­
balista, un amaneramiento en los conceptos, la cabriola bri llante pet·o 
inútil. Que Perico Ramírez tiene talento literario no hay que dudarlo. 
P enetra en las cosas, pero su mirada en vez de pn,fundizar, se vuelve 
saltarina, una especie de danzarina sobre partituras de hielo. Aquí se 
adivina la facilidad para el retruécano, la paradoja, lo excesivo. Es un 
equipaje lírico demasiado cargado de sorpresas. De esa caja mágica salen 
toda clase de aves del paraiso. Pero falta medida, parvedad de materia. 
"El guarumo, ojo-fino y esbelto, que tiene la vanidad de la línea recta"; 
' ' el gualanday que suelta carcajadas de colores violentos sin que el cielo 
se atreva a contradeci rlo"; " la luz, que, en la tarde, de primado na la con­
vertimos en la nodriza consentidora y rezongona; en la copa de un "pa­
loevela" el aire recomponía el mundo cotilleando con una garza"; "el na­
ranjo magonea el ambiente con el poderío de su número" etc. De estas 
sorpresas está literalmente salpicado el libro como de una pedrería mul­
ticolor. Los tiempos son otros, aunque no dejemos de ha11arle a esta prosa 
cierto sabor de greguería, de hallazgo muy personal. Sería mejor que el 
autor de La Palabra Y La Tierra, se desentendier a un much o de estas 
expresiones, felices pero que caen pronto en el olvido, y buscara para su 
prosa el asceticismo de las obras perdurables. 

No preste demasiado oído a las alabanzas de quien escr ibe "las pes­
tañas" de esta nueva obra suya, quien, parece mirar con fría indiferencia 
a Carlos Arturo Torres y menoscabar la gloria auténtica de escritores 
como E duardo Caballero Calderón y ese f ino estilista de sensaciones. maes­
tro y Azorín colombiano, que fuera Armando Solano. Debe Perico Ramí­
rez someter su estilo a la necesaria maceración, frecuentar las desoladas 
zonas, donde solamente impera el sustantivo, el hueso mondo, la raíz en­
juta. Que el adjetivo como un balón de colores, puede clejá rselo a otros, 
con su algarabia de guacamayo tropical. 

Precisamente porque tiene talento, sensibilidad, linaje literario, debe 
oír esta voz honrada y no dejarse llevar por el color ín, la pantomima, el 
arte de birlibirloque, porque se perderá la autenticidad señera de su voz 
nueva, digna de prolongar lo mejor de Boyacá en el campo arado de las 
let ras colombianas. 
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Aug us to Morales Pino. 

Redoblan los Tambores.- Editorial Kelly.-Bogotá. 

El escritor colombia no A uguslo Morales Pino, ha ven:do empeñado 
en una honesta tarea intelectual que merece nuestro público agradeci­
miento. Trata de reconstruir en hermosos y coloreados frescos, la historia 
de episodios y personaj es típicamente colombianos que, en su hora, hicie­
ron la historia Y la anécdota nacionales. Sus novelas y ensayos biográfi­
cos confirman su maestría para una ta rea que es preci so emprender si no 
queremos que muchos episodios nacionales se pierdan en la bruma del 
tiempo. 

Esta nueva obra suya, Redoblan Los 1' ambores, confirma nuestra 
apreciación al r especto. El esc1·i tor Morales Pino es fiel a una forma esti­
lística que usa con per sonal maestría: saber colorear y redondear el 1·e­
lato, sin abusa r de los el(•mentos 1·etóricos o de los galopantes caminos de 
la imaginación. E s la suya una prosa clara, directa, sin vanos oropeles. 
No muy l·ica en giros verbales es cierto, pero eficaz para su trabajo de 
narrador respet uoso de la verdad h istórica y que se aventura poco por 
caminos de personal fantasía. Demuestra su admiración por el temple, el 
valor, la fiereza criolla de Policarpa Salavarrieta a quien un tal Marriaga, 
llamara "Heroína de papel", creyendo decir una enormidad literaria, cuan­
do apenas alcanzó el g1·ado e ingrediente de una total vulgaridad, reñida, 
además, con el cotejo histórico. 

Morales Pino sabe exhumar un tiempo de nuestra Patria, cuando ape­
nas empezaba la lucha por la emancipación. Tiene el sentido de la His­
toria y refleja su urdimbre en su prosa, caliente de nobles adivi naciones. 
y no se deja conducir por caminos vedados, ni permite que el personaje 
central, se pierda entre el polvillo brillante del estilo. Es cauto en todo: 
en el manejo de las situaciones, en el ritmo atemperado de la prosa, en la 
presentación de los pe rsonajes del drama. Claro está que otros de sus 
libros son superiores a este que acaba de publicar, pero ello se debe a 
que no quiso aventurarse por lo dramático si n ol'illas, s.ino que respe.tó el 
texto original de la vida, pasión y muerte de una muJ~r de valor ~~do­
mable creadoxa de hechos y mantenedora de la fe republicana en un tiem­
po difuso y confuso del nacimiento de La Nueva Granada, apenas en la 
primera ebullición de la libertad. 
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